
. EL' POEMA DE LA SABIDUíÚÁ EN EL UBRQ DEJOB 

(Notas exegéticas sobre el capítulo 28) 

.... 

. .' ' 

ENTRE tas múltiples bellezas que atés"Oira el libro pe· Job;:t<Úl> admira­
do en todo tiempo por kils sabios 'jüdíOs y· !Os doctores cristianos, al 
finaJizar el diálogo (:.el protágonísta ton :S.U�· amigas; oortttr�tmña in· 
tercalacióti entre la última ,réplida 'de �fa.t y la résptiestáf · d�]'01b, �e 
encuentra un admirable carito a la Sa,bidtl'ríai. 

· 

Loores análogos, aunque oo111 puntO§ dé vista de acfietXk) COh ·¡a men­
talidad de cada pueblo, épOICa• y creencias, halla.mos también en Grecia 
y en Roma, por ejf.mplo, en P11atón y LuctTecio. Tiempo posterior:con 
mudo all del autor de Job. Ningún punto de s·emejanza hay entl1e elloo; 
9Ólo el poema en StÍ, enf<lt'ad:o· en orden al fin especial que e&da Cual se 
propone. · · . · 

Para Platón (df:r Filebo), la Srubidtt1fta es una catego.nía de1 "bien"; 
aunque no e1 mejbtr;� sólo' "el sahid encuentra el placer en· la saibidu� 
·ría", frente al de quien lleva una: vida semejante a la efe tos �'animaJés 
maminos o esponjaSI, encerrad/os en· sús conchas". Deja �ntrever la 
exi·stencia de una · ir,tdigencia y ;gajb.iduria superiores,: , presidiendo el 
gobierno del mundo, dotadas de hermoiSura: infinita 

Lucrecio, en su celiebradiO: Jí>etna "De rerum nattlim. "; .· afirma que. 
mudra más agradable . que presenciar ·las; grandes catástr.orfes humanas 
desde sitio seguro, es "tener presentes las· doctrinas de los pensadores", 
al margen de rapacidades y 'afan-es en pos· de un bien� materia�·; 
porque la:s gratD4eza:; no son más · que "iausiones insensataS"� · Expre-
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samente menci01na a la Sabiduría como el conocimienl!.::> de las causas 
de la vida. desculbitrtas p01r un dios, "que por arte propia 51eparó 
nuestra existencia de las agitadas olas y profundas tinieblas que la ro­
deaban y ·la transportó a mar sereno por clara luz iluminado " . Y se 

pregunta cuál sertá entre los del innúm�ro panteón, el dios: que rige el 
Universo, dotado de un p:xler infinito. 

Para los hagiógrafos de la Bitblia, la Satbiduría "es- un hálitü de! 
poder divino y una emanación pura de la glonia de Ditas· omnipotente 
por ld cual nada manchado hz;y en ella; es td resplandle1r de la luz eter · 

na, el espejo sin mancha del actuar de Dios, imagen de sru bcndad" 
(Sab. 7, 25-26). "Con la .sabiduría fundó Yavé la tierra, con la inteE­
gencia coMo,lidó ,]os cieloS!. Con su ciencia hizo. brotar las fuentes y por 
ella los cielos deSitilan •n::do" (Pi:"jJ<V. 3• 19-20). &, lo que se viene a 
decir e!l el capítulo 28 de Jtjb, glo:sando el copista, con lenguaje llano. 
la omnisciencia de Dios (P. Larcher, traducción de "Le livre de Jt:;lb", 
Par-í&, 1950) : 

"Dios e.s el que cto111oce sus' caminos ; El sable su metra-da; 
"porque con su mira�a atbarca l'Js confines de la tienra y ve cuan­
"to hay bajo la bóveda del cielo. Cuando dio su peso al vient!J 
"y dispuso! las agua-s oon medida, cuando dió 1-a ley a la lluvia v 
"camino aJ rayo, entonces la vió y la midió, la fundó y la o:r 
"noci:ó a fondo " (v. 23-27). 

E:l lectO!I" de todos ��s tiempas1, que: buscó en el texto sagratdo saciv 
su sed de luz, ne�esitaba a!l1go máis que :.'imple& términos; le era preciso 

en t!::ldo lo atbstracto una comparaé;ón con lo material pa;ra él conocido 
como valioso. Y se observa que las comparooiones entre �a sabidurla v 

1os objetos má:s preciosos es un lugar común, que repiten con gusto loó 
eS�Critores sagradoiS (H. Lesetre , "Le liVlre de Job", Pari:s·, I88'6). De 
ahí que digan :  "Es� una adquisición mejor que Ia de la plata y es d� 
má:s provecho que :"1 e<ro; es más preci0;sa que- las perlasJ y no hay te 
soro que la iguale " (P.rov. 3, 14-15). 

"Nü se compra con el oro más, fimo,. rf se pesa la plata parct 
"comprarla. N>01 se pone en /balanza con el 0oro de Ofir. ni con 
"el preciosc beri,lo, ni el zafiro. No se equipara al oro ni a: 
"ortstal, ni se cambia potr vasos de oro purc. No cuenta a su 
"lado corales. y cristales ; vale más que la-s perlas. No puede 
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"camparánsele el topaci•o de Eti01pía, no entra .e:n balanza con 
"el oro más puro" (v. 15-19). 

Y al fin del capítukx en cuestión se concluye afinnandd que el �&· 
mo Creador: 

"Di jo al hombre : El temor de Dios, ésa es la sabidurb , 
"apartarse del tnaJl, ésa es la inteligencia". 

Según Larcher, parece que 1a sabiduría tiene aquí otl"'O s.e'ntido•, 
como s:i el versículo procediese .de una adic:ón posterior•; pero la con · 

clusiéin -agrega el traductor francés- está die acuerdo dan el de los 
dis•cur.s·os de Yavé y, al menos ron el sentido primitivo del poema. El 
hombre debe contenta·rse con esta. "sa:biduría" práctica, que es la 
"crainte de Dii�u". 

Título 

Varios s·:m los títu.Jcs que, como síntesis· de su cüntenido y según 
el criteric- de cada traductor, encabezan el capítulo 28 del lilbro de Job, 
ta·les como "Excelencia 9e la sabiduría " (Vabe:ra, 1933), "ElOigio de la 
sa!biduría" (Ná.ca-r-Colunga y Larcher) o s implemente "La: Gabiduría di·· 
vina" (Bover-Canrtera). 

"La Sagesse inaccessible aux créatures" es el epígrafe que p:me la 
Biblia de Crampon-Bt:msi1rven; en tanto que la de Pi•rot-Oamer estampa 
el sugest\vo título gerile:ral de "Le poeme de la sa.gesse " , con 1¡0\S do"> 
subtítulos: "Limites de ·la science" {I-I 3) y "La sagesse vient. de 
Dieu" (114-28). 

La "Bible Polygklrt:te" de Vigouroux secciona el capítulo en tre:: 
párraífos, eon estos títulos certeramente ana.JítiO·JIS: "Hcttno novit S•e'· 
cneta terrae" ( 1-11 ) , "Sed non sapientiam Dei" (12-21). "Deus solus 

o • 
" ( 8) n;.':fvlt vtas suas 22-2' . 

Algunas versiones inglesas y alemanas P.'.nen títulos más expliíc1tos. 
v. gr.: "La humana actividad se afana inquiT·iendr: muchas doiSéls: la 

verdadera sabiduría .<>ó1o Dios la enseña" (Bihlia �elle Douay); o "F·ren­
te al c:mocimiento natural de las cosas, la salbiduría es un don exce­

lente .�e Dios" (Concordia biiingua,l Edition ----texto inglés); o "Lob 
dei!' Weisheit an Gbrt:t und Mens<;hen" (tt::xto alemán). 
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En ,realidad, se trata de una lección objetiva, con símiles senci­
llos, moraleja y condusión pa·ra adoctrinar pnácticamente sobre lo que 
esta JX>tencia res. Destinado a resaltar su incompama'ble va:�01r, mayo:­
que to:do lb que es rr;tódulo de comparación, pregunta dónde se halla, 
paraJ terminar indicándoselo al hombre. Este elemento heterogéneo �di�c 
Larcher- en la estructura literaria del poema de Job consta de 28 ver­
sículos, una página �t:scasa en Jas edici!a'nes' cor,rientes del teXto maso­
flético. 

Conténido 

Cla.ramente distribuido en tres partes, la �.,f'imera, sin intwducción 

previa, alecciona sobre la minería de to:dos los tiempos, y describe las 
minas con gran pericia. Se supone a un trabajador en todas ,Jas opera­
oione's enumeradas ; el que desciende al subsuelo en busca de ricos venerns. 

alumbrado con su linterna o apmvochando lo:s rayo•; indi·rectos del sol. 

y busca en los huecos que su.s herramientas· abrieron , allí donde todo ha 
sido sombra desde !?. eternidad ; y hace pozo,¡ y galerías de tod;;:y tip:). 

para llegar antes al cor�ón de la tierra. A vedes emplea' cuerdas, por las 
que se desliza verticalmente, oscilando. Cuánto má:s lejos llega en s'.l 

penetración, obser'Va tq¡ue má:s va aumentando d calor, hasta el extrem:1 

que parece arder la misma: materia sólida, en tanto que la atmós1fera y 
el sol quedan allá lej os, en la superficie del glolbo habitado, a la que 
animan y fertilizan. 

El autcr nos ha s·it:uado en una mina cualquiera, para mostramo, 
que en aquella semiasfixia es donde .se encuentran los materialies !llÍ.cos.. 
los cor.indones y metales preciosos, de los más variados colores, �risa­
ciones, dureza y valor. AHí, el zafiro, y, me-zclado con el mi:smO' poh,•;), 

el oro. Allí es difícil de llegar. AquéHo es inaccesi-ble inclusa a la vist: 

de las aves de mirada más penetrante, co'tno el á:gui1a y el azor. Ni lo, 
reyes de la libertad y de la fuerza, las fieras salvajes, han hoHado esto : 
lugares. 

Pero el hombre ha sido ca·paz de llega'r en busca de algu que merect 

la pena de su esfuer•;:or y su ingenio ; él iba.rrena, carga �e Sl\lstancia po­
derosa sus o·rificios y hace volar grandes moles de piedra, costosa.s de 
mover o de h·crradar a picotazos . Así es como hace galerías y llega c. 
.�etas de agua. que corren libres, como si de la superficie de la tierra se 

t;l(ltase, y saca la riqueza interior (vers. I-II) . 

- 252 -



En b profundo sf encuentra 1o .que mudw vale; pero, ¿dónde halíar 
la sabi�duría? .Se contesta el propio autor : 11!;) la puede encontraP el hom­

bre, porque no está en 1<. tierra. Y di;)s gigantes de la natUJraleza, pode 
.rosos e inmensos. el Abismo y el Mar, agregan que no está dentrtJ de 
elb�, si bien contienen otros tesoros. ¿Es más la sabiduría. o menos que 
sus filones o que sus madfle¡perlas? N o es nada de •los preci<l!SOS mate­
riales, ni todo ello juntJJi; ni las piedra¡:; verdes, amarillas o incoloras y 
duro.'s ni las perlaS! ma:rinas; ni se o�mpra, ni se pe•sa, ni se equipara, 11i 
se cambia (vers. 1�-19). 

Si los hO'mbres no s:::J¡n capaces . de verl'al cOn su ingenio afanoso in­
dagando bajo la tierra, ni las aves desde las altura;s . ¿dónde está la sa­
bidunía? En nueva pn::�501popeya:, �dos personajes dan referencias ; el In­
fiemo y la Muerte, conocedt:::J:res de ca.>as, insondaJbles, que a tantos 
sabios --en vpinión >del mundo- han seducido, dicen: "A Il!D,sotros 
lktgó na:da más que su fama" . 

La conclusión es un "verdadero canto de triunfo" (nota (je Zschok­
h, induída en la v::·rsión de H. Lesetre) dedicado a la •Jimnipotencia dt 
DiiJis, qui·en cvnote todos los caminos, y también, por tanto, el de la 
Sabiduría verda·dera : El ve toda:, hizo todo, atm ,Jo más invercsímil. h) 
que el hbmbre nunca• será capaz de hacer: las leyes inmutables de todo; 

lQSJ fenómenos; y entonces "LA FU N DO". Y no la res'ennó pa¡na sí, 
sino que El mismo díó a1 hJ�mbre el camino para encontrada, como nor­
ma penenne de ciencia y de moral : T emem·<!' y huye del mal. Ahí radican 
la sabiduría y la inteligencia (vers. 20-28). 

La Naturaleza m este capítulo. 

Es difícil extraer un tratad!;:) completo de la Naturaleza pc·r su redu· 
cida extensi6n y porque a los fines· didá<:ticos que el p;)eta busca;ba: no 
era preci.so recurrir 2. otras imágenes que la.s apuestas. a otros objeto'>' 
vivos o muertos que kl!s 111ocesa·rios para mostrar al lectrvtr o al oyente lo 

que de vak:iP positivo tenía a su vista, tangible y sCJ�peSa:ble. Para su fin 

comparativo, se explica la presencia constante de las joyas, el OnDI y la 
.plata, las piedras prccito<sas. cuanto la naturaleza produce y el hombre 
labora como sím:bolo de ,piqueza material. Lo mism;) que C. de Casti� 

1lejo nos dice en su cur�;)lsa antítesis: 

----� ·---· --·� ----··-----· 



• 

A buscar 
se va e� Olrt.), r a holla.r 
a montes y pefiascales. 
Y las perlas o�ientales 
en Jas conchas de la mar; 

así, Il!CIS expone todo un resumen de m inería y �de metales ,nicos. Es cuanto 
el hombre -de tod01s los tiemptCIS � a su alcance y suspira en su imagi· 
nación por logrank y, con ello, la riqueza, Nmo si la felici�ad estuviese en 

sus entre3·�jos. Humanamente ha:blando, eso es lo que vale en la: tier:ra 
Pen� el autor buSICa el símiJ para hacer accesible su lección a un edu· 
ca,ndü de formación incolora; prescinde de val-Qires espirituales·, porque 
el hombre medio nro, podnía a:lcanzar su mérito: la ciencia, el buen juicio, 
la virtud. que, en p.efinitiva, también son fruto recibido del saben divino. 

Entre los elementos man1ejados por el poeta, notamos la ausencia dt:: 
flora tenrestre, no apareciendo, ni cOit\Q ador1110 �el uni,verso, una men­
ción de los· astros. El ciela sólo· eS< la monada de las :11ves _ca¡ hassa­
máyim-, o bien un Jugar deva_do sabre la tierra -táhat kol-hassamá­
yim-. "Les cielos", la atmósfera más o menos ·rarifi�ada, están cons­
tituidos por aire -rüah-, que lo llena tKlida, como el E.Sipíritu de Dios, 
e indispensable para la 

·
vida. Fue puesto .¡�ro El m�smo "cuando dio su 

peso al viento" {v. 25, a); hasta él se sacan "los• tesorq5" (v. n, b); y 
en é.l los minerOs "se suspenden y balancean lejos del alcance de lo:; 
hombres" (v. 4). 

Y pc·.r debajo, la materia sólida: la tierra, celr.:>Sa guardadora cie sus 
riquJe:Lt,s, eFementost ¡con>ltitutiV'OS. q.:mw .sus centros nePViosos., atrac­
ciones singulares para el hombre, cuya superficie ocupa. Pena. no con· 
tcnto c:.;n la parte que le hai tocado, aspira, por soaher o .por ambición, 
a llegar a sus profundidades. NuestN planeta está descrito con una 
simple metáfora: "La tierra, que produce el pan, está � debajiG1 cOm<O 

fuego'' -kemo- es- (v. 5). Es miC�11ada de vida y de muerte: brasa en 

las profundidades:; vida "en }:11 tierra de los mortale�" (v. 13. b). Dio�; 
abarca sus C'Cmfines "ccn su mirada" (v. 24, a); y en ella se hacen son 
deos pa•r:a la obÚJsqueda de minas "lejos de lo bahitado, en lugares inac­
cesibles" ( v. 4). 

De la concisión ,poética textual se deduce el doble vahJir de la tierra. 
Es medio vital -'éres- (S· a; 13, b; 24, a); y objeto material, valioso 

pü'r su mism:> contenido -ajar=" polvo"- (2,. a; 6, b). En lats, veta� 
du•ms y profundas de lats ro·cas -'eben =":piedra" (2, b; 3, b) y 
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�ur = .. peña" (10. a)-. - se encuentran las va1ores que el hombre tanto 
apreció siempre; s::m. afirmaciones rotU!1daJS : 

"De la roca fund?:da sale el robre" (v. 2, b); 
"'Sus rocas Son la morada del zafiro" (v. 6, a). 

Los sitios. p�regosos. despeñaderos difici,les dtt: hollar, s::>111 apro · 

piack:. lugaP de ex,plora:ción pa.ra los mineros; en los caminos "no pisa­
dos _por las fieras "  (v. S.) es donde el hombre "a.bré gaJerías" ( v. 4), 
"·subvierte los montes" -ha-r- (v. 9) y "abre cauces en las nJtas" 
(v. 10). 

En contraposición a "la JSecai" está lo húmed01, las aguas --máyim-, 
parte separada por Dios con un insignificante ·aestello de ·su ·poder, de­
jándolas organizadas ·P..'lr el uni.yerso cua'l ·s,isterna sanguírreo pedécto. 
Dentró ha¡y "filtraciones :de' las aguas" {v. 11) -1Ulhar = "río"-, qu.: 
el hombre explora; y hay mar. surtidor primo�dial para la vida. Ríos 
ocultos también son ;Jos "cauces en las !'Xas" -ye' or..:_ pa.'l'la; el !lavado 
del minel"al ( v. 10, a); y superficiales los otros que nombrá: "Abre ga· 
f¿'Y·ías lejos de,lo habitado" -na�al = "rk/'....;... (v. 4, a). 

Tiene una mención para los feoomen;:.s atmos.férioos al mostrar :J 

Dios como Cread'Or: CuM1d0 dió la ·ley a; la lluvia ��tar- y caminú 
al rayo -�ii- (v. 16). 

La geografía política de la época está reflejada brevemente· en notas 
caída·s por el texto, espoci.ficarudc dos luga,nes característicamente pro­
ductor:es de las mejores piedras preciosas : Ofir, país no identificado aún, 
cuyo oro ena buscado por los monarcas coetáneO$; y Etiop{a.,' la tierra 
de Cus, no lejana de los itinera;rios que conoció cl puebló de Dios ante� 
del éxodo. 

Destaca, naturClllmente, la; mención de los meta,les preciósos en genera', 
lo rico que cOntiene el subsuelo: "(El hombre) ahre cauces en las !I'Oca .· 
y de9CI.lbren sus oj� en ellas lo p-recioso" -yiJqar- (v. 10); "Explo­
ra,n laJs. filtraciones de ·las ·aguas y saca a luz .los· tesoros" -taealumá 
="lo escond�do" (v.II). 

Las piedras preciosas tienen luga·r prefenent·e, pasando ante nuestra 
vista toda la gama de cristales, dureza y oolores, con 1·215 mismos deste­
llos con que aturden actualmente .caprichos y ambidnp.es. Es ya el mo­

men1n del ·ra.pítulo en q1ue está. sompa.'l"ando oón la sa1biduria ó tratando 
de ver lo poco que va·le todo, porque a ella :· 



''No puede compar�r·sele eí topacio cíe Etiopía ,; - fritdrzh - (v. 19), 

"Ni��. equipara a-1 cristal" - zejújit = "vicl:1io"- (v. 17, a); 
"N o cuentan a su lado corales - ra/mót - y cristales - gübis; 
"vale más que las· perlas" - pen'int111 - (v. r8); 
"No se puede comparar con el preCÍOiSO berilo - soham -
ni el zafiro" - sappir - ( r6, b; 6, a) .. 

Otro tanbJI ocurre con los metales , pero estos tratados ya con una 
jera11quía. El hierro es sólo un ingrediente: más de la t ierra : "Sácase el 
hier,ro" - barzel - (2, a), sin otra mención pc,sterior. Para el cobre, que 
si¡gue en orden, tamprxo hay más que una alusión; buscando hierro, pu­
di·ena ser tque el hombre le hallase a man;;o: "De la ,roca fundida sale el 
cobre" -nehtisa -(2, b). PooJi más lugar hay para la pláta, pues sólo 
se dice que "tiene la plata sus veneros" -késef- (I, a); pen.� ya es ob­
jeto de a•lgún valon, respec(X) a l::t sabiduría, que "no se pes<JJ la plata para 
comprarla" (15, b). 

El meta:! que 1xupa aquí la preferencia es el oro, hablando _de él des· 
de .su ubicación en el subsuelo: 

"Los ter:rones de la tierra oJntienen oro" (6,, b); 
"Tiene el OftJI lugar en que se acrisola" ( 1 ,  b); 

hasta 'ser como el príncipe de :!Jos valores terl'enos. Pero es más la sa:bidt:­
ría, porque: 

"N'J entra en balanza con el oro más puro" (19, b); 
"No se compra con el oro más. fino" (rs. a). E insióite: 
"No se p:::me en hal•arua con el oro de Ofir" ( r6, �), 

más pr.eciado que otro cualquiera, más fin;)! y delicado. La sa;biduría, en 

fin. "no se equipara el oro . . . , ni se cambia por• vasos d;:o oro puno" 
-kefi'-fü:::- (17). 

Es un sími l insi stente, agotand•.y la,s, acepci ones que había en el hebreo 
bíblioo del término: 

ziilzab = "oro" (v. r-6-17) 
segór = "filón de oro" (v. 15) 
paz = '\:tro fino" (v. 17) 
jétem = "oro" (v. r6 y rg), namhre pJiético derivado 

de la raíz jütam (kátama árabe), ;que si.gni:fic& "esoJ-nder" (según nota 
al versículo r6 en "Le liv.re de Jab", pJr Le Hir. 
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1<:1 poeta, martillando en el entendimiento dd educanda. quería ae:tt 
mular mucho oro en su imaginación, infinidad de vasos de riqueza y fi­
num sin par; t·:xlo el que pudiesen contener la's naves �de Salomón en su� 
regresos de Ofir (I Re. 928); montañas 4e IO'ro en ooncreto; y va·sijas re· 
pletas dte penlas, zafiros, topados y cristaJle5-. As1 se hace idea de alg."J 
grande y rico; y se olvida del hierro, del c01bre y .de la plata. Su ánim<J 
en esta disposición, escuchará : la sahidmía vale much;) más que to4o lcr 
que has imaginado. 

La ·fauna, .reduc.iéísima, está en segundo plano, c0m0 simple acd4en­
te para mejor l;ll'JIS.trarr la escena: 

"Por caminos no pisados p.)r las fieras" -bene-.�al��-· 
"inaccesibles al león" -sal!al = "rugiente"- rv. 8); 
"d 'd 1 1 ' ·¡ e · " d ·- " es..:onoCJ ·'S ae 2.s agur as - ayt� = ave e •rapma -. 
"impenetrables ai ojo dd azor -ayyih = "buitre"- (v. 7). 

1 

Todo b huellan, todo lo ven desde su a;ltísima atalaya o lo eocalaa 
con su ágil constitución; pero la sabiduría "aún a las aves -- cof- de! 
cielo está vedada" (v. 21, b}. Si el instinto especial de fieras y aves no 
alcanza para hallaría. merl!.lS ha de podec· el ho:nhre, más limitado, si n;J 
es por el entendimiert·J.. 

Valores culturales 'Y poéticos. 

Moneda o .dinero no contaban aún al comerciar. La balanza decidía 
en el trato de mercancías: los producitJis, o se cambiaban o se contrape­
saban o::Jn metales, que enan ya abundantes., como también las piedras 
preciosas. Para oponer al platillo .de la sabiduría no hay más módulo qu: 
el oro. 

Explica detalladamente este capítukli aómo se explotaban los meta· 
les, sin mucha vamiaóón con respectr01 a como se hace en lai actualidad. 
El Albate Le Hi.r es.cúbe que los once prime::-os versículos "parecen" 
una desoPipción del trabajo en las minas. Poro ha avanza,do la humani­
dad en ese aspecto. s alvo en detalles al aplicar los inventos recientes : h. 
pólV101ra, la máquina de vapor, la electricidad; sus procedimientos eran 
más rudimenta•nios, pero ,Jos mismos: el montaca·rgas actual estaba su­
plido por cuerdas; la perforadora, por la cuña' de martillo o el pico; d 
hormo rrío.derno, por un modesto crisol. El hombre "abre galerías lejos 
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de ho habitado ... " ; "mete su mano en el pedernaJ -haJlamis- y sub-
vierte los montes" ( v. 9). 

. 

Un amplio conoc:mieni';) de ,¡a joyería esti impilícito en la gama d.: 
piedras y metales que menciona, a la vez que unas in.dustrias anejas dt;; 
labrado y engar-zado, cuyos artí,fices también eran sabios pa,ra Dios,, co · 

mo ma.es.tms en su ¡tropio aficio (Ex. 3·1, 3-5). 
¿ QUJé filosofía mantiene el autor de este ,._:apítulo ? Indudablemente. 

la impuesta por el Decálogo, con su ,re:,igión, :cJ.ioctr�na y moral. Sin em­
bango, a lo largJI de sus, venskulos aparecen ,repetidos, intencionada o 

ca,Sitlalmente, los "cuatro elementos" que Empéd•xles de Agrigento con ·  

sideró como "las ·: a:Ces <fe borlas las cosas", oombil1lándose primero v 

disgregándose después. a efecto de la inf1uencia alterna de la atracción 
y de la repulsión, llamados por el Amor y la Discordia; UJilificando cn­
terios anteriores, Empédodes diói en decir que todo lo eústente tiene 
comJ materias constiwtivas estas cuatro: aire, fuego, agua y tierra. mn 
la contrariedad entre ellas : lo fr.Ílo y lo caliente, lo seco y lo húme.do. 
Quizá obed�a a une: razón de contemporaneidad; la fecha 9el libl'J< di! 
Job oscila entre finales· &�1 siglro VII y principios del V antes Je J. C. 
----época de la cautivid�d o algo después-, y Empéd•odes viviría en el V 
(¿ 490'430 ?). 

Por su contenido y forma externa, el capítulo 28 está comprendid ·' 
en el género poético masiil, o;m su carácter especialmente didáctico. y 
éste es ·: hj,etivo; se dirige más .�. la inteiigencia que <lll sentimiento. Pu: 
ello, hay aus.encia de lirismo; todo es impersonal, casi monótono, insis· 
tente, s·in subidas de tono en ,las ideas. Afirmaciones escueta·s, ideas co­
nocidas: "Tiene la pléi.ta sus' veneros" (v. I, a); "Dios conoce el camino 
<le la sabiduría" (v. 2'3, a). 

El autor va recto hacia su fin, claramente, sin complicaciones lkicas; 
sin vocativo.; ni exdamaá;mes. N o da a los nomibres más que un alcance. 
y no pondera ni mat:za laSI expresiones mediante adjetivos ( encontram10's 
uno en t;)do el pasaje : yiiqar),. 

En tan reduóda dimensión tenemos, no obstante, un amplio mues­
trario de figuras grarr.aücales, de pensamiento y eleg:1ncias. Así, al ma,r­
gen de la construcción típica. hay hipérbaton ,en muchas' ocasiones, para 
destacar el término conveniente; entre otras: 

"el hi·el'lro del poi ro se toma" = oarzel me 'afiir yuqqah (v. 2, a); 
"en las peñas galerÍaS hiende" = ba��rot Y eCorim biqqé 'a (V, 

IO, a). 
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�nprendente fenómeno de elipsis es la escasez del artk:ulo, como se 

notá en los anterior:es ejemplo� y en: 
"No se le asemeJan oro ni vidrio" = lo' -yaearj;:nnáh zahab uzjujit 

(v. 17); 
"Infierno y Muette dke" = líbadon wamawet omtru (v. 212, a). 
Omitir la partícuia et en el v. II, b, le �a apariencia anfibológi<:a: 

"y lo oculto sa<:a luz'' = w 'ta 'alumah yo�i' or. 

Hay ause.ncia de verbo en el segundo estico del v. 28: 
"El temor del Señ�or es ,Ja saibi:du:ría; y apa!tarse del mal la inteli1gen­

cia" = yir'at aqonay ni' hOjnúih¡ ufsíi,r mera' binah. 
Ejemplo de pleonasmo es: "oscuridad y tinieblas " = ofel 'W"�alma­

wet {v. 3, b); y de silepsis: "y sitio para el oro colarse= umagom laz .. 
zahab yazóqqú (v. r. b). 

· 

Los hebraismos encontrados st01t1 contadísimos, a no Sler el discutidc 
"bene -sti":a�" ( v. 8, a), ouyas, distintas lectUJras comenta H. Le�tre, y 
que él califica de "t�rmireJI bastante vago, doncie el sentido es•tá deter · 

mitnado por el pa:raldisrrJ.r()". 

Entre las figt11ras de dicción. está construido en quiasmo• el versículo 
2 r, si bien el verbo �cie ambos hemistiquios, o:m significado pared·do, no 

es el mismo en el texto hebreo: 
"Ella se -;;.culta de los. ojos de todo viviente -'W"neCelmah­
"y del volátil del cielo se oculta" -niStarah-. 
La comparación ·!le la segunda .parte de nuestro capítulo está lograda 

mediante una anáfora conjuntiva de sinonimias (v. 15-19): lo' ... welo' ... ; 
lo' ... 'W"lo' ... , ero de otras anteriores oon 1a mi·sma palabra ( v. 7-8 y 1 3). 

Figura manifiesta de pensamiento es Ia enumerat:ión alusiva a la mi· 

nería (1-II). Hay sólo dos interrpgaciones, reductible& a tu1a; tienen la, 
mismas palabras y están igualmente dispuesta•:>, hasta con los mismos 
asent:,:;s, salvo un ·lev(; matiz diferencial en el verbo (v. r.z y 20): 

"Y la sabiduría, ¿dónde se encuentra, y cuál es. el lugar de la inte-

ligencia? Welwhojmah me' ayin timma�e', we é-zeh meaom bÍnii:h 
El versí·culo 9 nos da la nnta hiperbólica: 

· 

"revuelve de raíz k:'S: montes " = hafaj missores harim. 
Dentro del tono descriptivo, notamos cierto sentido dramático, con 

unos personajes que ap.Ttan su opinión en prosópop<:ya grandiosa: el 
Abismo (tehOm = "caos"), el MaP (yam), el Infierno (ábadon) y h 
Muerte (mawet). Intervienen, por parejas, cuan&l\ se quie;e d::¡r contes­
tación a la doble pregunta, en testimonio de afinnaci:cnes que el autor h� 
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inteoca.la:do en los versícu1os 13  y 2 1 .  Lo extraño :de la pres.encia de esto.:> 
personajes es su número : cuatro, come1 los " elementos " ; y hasta encon 
trannos también cierta cm:reluión y contra¡posióón entre ell•JS :  

Tierra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Muerte 
Mar 

Aire . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Abismo 
Fuego . .  . . .  . . .  . . � .  . . . . .  . . .  . . . .  , . .  . .  . . .  . Infierno 

Dios, explícitamente, cuenta en los últimos seis· versículos, como únicc 
testimonio que guíe tras de la saJbidpl"IÍa. LÓ anterior e.s tln:a exposición 
de méritos y circuns.tantias, la im�sibilid� de saber cuánto va1e. Ahora 
e} poeta atpOrta el testimoni•;)l divino, de verismo irrefutable. PoderoSJo, 
justo y sabio, su norma es la mej•;)r y El el más a prop6sito a lq¡uien ser · 
vir -un Señor que no se nos muere-, Eterno e Inmutable en sus jui · 

á�. En El. Sumo Bien, está la verda_dera sabiduría. " Empobrecen los 
ricos, y en la penuria pasan hambre ; pero a los tJ.Ue buscan a Y.avé no le� 
fa!lta bien alguno " (Sal. 314, II). Prorque "toda felicidad está en Dios' 
(Job 5, 17 y 217). · : 

p ASCU.6J. PASCUAL RECUERO 

:Seminario d'e Hlología Hebrai-ca 

Diciembre de 1956. 
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